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“Y (Jesús) subió con ellos a la barca y el viento se calmo; y ellos estaban asombra-
dos en gran manera, porque no habían entendido lo de los panes, sino que su mente 
estaba embotada. Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret, y atracaron. 
Cuando salieron de la barca, enseguida la gente reconoció a Jesús, y recorrieron apre-
suradamente toda aquella comarca, y comenzaron a traer a los enfermos en sus cami-
llas adonde oían decir que El estaba. Y dondequiera que El entraba en aldeas, ciuda-
des o campos, ponían a los enfermos en las plazas, y le rogaban que les permitiera to-
car siquiera el borde de su manto; y todos los que lo tocaban quedaban curados.”                      
—Marcos 6:51-56 

Esta es una de las más interesantes historias en la Biblia. Aquí, la gente era sana-
da solamente con el toque del manto de Jesús. Como paso todo esto? Paso por el gran 
amor que Jesús tiene por los pecadores, y por la obediencia de Dios de alguien, que 
tenia la fe para revivir a huesos secos.   

El antecedente de lo que paso fue que, poco antes de que esto paso, Jesús había 
dado de comer a 5,000 hombres, sus esposas, e hijos. Después de este milagro, Jesús 
fue a una montaña para orar, mientras El mando a sus discípulos a cruzar el mar para 
regresar a Genesaret. Hay varias veces donde tenemos que orar. Hay tiempos para 
remar. Tenemos que orar un tanto, y luego remar un tanto. Antes del día de Pentecos-
tés, los discípulos no oraban suficiente. Solamente oraban cuando tenían una crisis, tal 
como una tormenta. Sus oraciones siempre se trataban de “Maestro, morimos” (Lucas 
8:24). Sus oraciones eran causadas por pánico. Pero, después de Pentecostés, apren-
dieron a orar con fe, confianza, y autoridad. Nunca volvieron a orar “Maestro, morimos”. 
Después de atravesar el mar, Jesús y sus discípulos llegaron a Generaset, adonde, 
como dice en Marcos 5, se encuentra la historia de Legión, un hombre que estaba lleno 
de varios demonios. Jesús saco a los demonios, los cuales pidieron permiso de entrar 
a unos cerdos, lo cual Jesús permitió. Así que los demonios se apoderaron de 2,000 
cerdos y los llevaron al mar, adonde se ahogaron. Cuando las personas de la aldea 
oyeron acerca de esto y vieron al hombre que era endemoniado vestido y con su mente 
bien, que crees, amigo mío, que le dijeron a Jesús? Le dijeron que regresara a su pro-
pio lugar! Vete de aquí, porque no te queremos! 

El texto dice, “la gente de la región junto a los ganaderos pidieron (quiere decir, le 
rogaron) a Jesús que se alejara de ellos.” Ellos empezaron a orar, (a suplicarle) que se 
alejara de su costa.”  Cuando ruegas? Ruegas cuando estas desesperado. Estaban 
desesperadamente tratando de deshacerse de Jesús. Déjame preguntarte algo, por 
cuanto tiempo estaban tratando de deshacerse de Jesús? La respuesta es, continua-
mente, hasta que Jesús decidió regresar al barco, o quizás hasta que estuviera en el 
mar. 
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Acaso as preguntado, que hubiera hecho Jesús si no le hubieran rogado que se 
fuera? Que tal si lo hubieran invitado a quedarse? Crees que El se hubiera quedado? 
Le rogaron que se fuera. As rogado a Jesús que se fuera? Acaso han tus prioridades, 
acciones, o actitudes, rogarle a Jesús que se fuera? Le cerraron la puerta Jesús des-
pués de haber visto el más importante milagro personal que un hombre obtuvo de Gé-
nesis a Marcos. El nombre del hombre era Legión. En el ejercito Romano, una legión 
era aproximadamente 6,000 personas. Pueden vivir 6,000 demonios en un hombre? 
Acaso tenia cualquier posibilidad de ser sanado? Que tipo de hombre es Jesús, que 
puede hacer, quien es? De nuevo, Jesús cometió el milagro personal más impresionan-
te de la historia y la gente le cerró la puerta. Le rogaron que se fuera. No dice en nin-
gún lugar que Jesús se quería ir. Aunque Jesús había sanando a un hombre que podía 
ser atado y que gritaba atormentadamente en el cementerio, sus corazones eran tan 
duros que querían que Jesús se fuera. Donde estaba su gratitud y apreciación? Que 
tan duro pueden ser los corazones del hombre? Uno pensaría que Jesús hubiera con-
denado a Genesaret y nunca volviera a regresar. Acaso has compartido con alguien, o 
ayudándole a alguien, y su respuesta es “Lárgate de mi vida, vete a casa”? Pero que 
sorpresa! Aquí vemos a Jesús regresar a Genesaret, no importando la manera en la 
cual lo trataron. El estaba regresando a un lugar donde había sido rechazado. Estaba 
regresando en una tormenta. Amigo, había una tenacidad divina en el corazón de Je-
sús para buscar y salvar a los perdidos, que sigue tratando de alcanzar hasta los peo-
res de pecadores, y más perversos hipócritas. 

Hay otra razón por la cual Jesús regreso a Generaset. El le dijo a el hombre que 
fue sanado que publicara lo que el había hecho en toda la región, y el lo hizo. Jesús 
sembró una semilla hay, y esa semilla callo sobre tierra buena, y Jesús iba a encontrar 
una cosecha treinta veces , sesenta veces, cien veces mas grande. Así que Jesús re-
greso una vez más a Genesaret. El texto dice, “Cuando salieron de la barca enseguida 
la gente reconoció a Jesús...y comenzaron a traer a los enfermos en sus camillas 
adonde oían decir que El estaba.” Aleluya! Aleluya! Mi sermón es llamado no te des por  
rendido. Esta multitud de Genesaret invitó a Jesús con la misma pasión con la cual lo 
rechazaron! Si Jesús puede sacar a 6,000 demonios de un hombre, que tan poderosa-
mente puede traer convicción a los corazones más duros. Acuérdate de Níneve! 

Amigo, acaso te has dado por vencido porque tu esposo, esposa, hijos, jefe, traba-
jadores, y vecinos han rechazado el Evangelio.   O, amigos, probablemente se han da-
do por vencidos con su esposo, esposa, hijos, jefe, compañeros de trabajo y vecinos 
que han rechazado el Evangelio.  Si te han rechazado con tu Evangelio, amigo, no te 
rindas, regresa. Puede ser que el día venga, por la gracia de Dios, que ellos te reciban 
con la misma pasión con la que te rechazaron antes! Entonces la semilla que fue plan-
tada, esa semilla de amor, florecerá y traerá cosecha. Entonces, no permitas que te en-
tre en la cabeza que cuando alguien te ha mostrado la salida que eso significa que has 
sido liberado de tu responsabilidad de regresar y compartirles a Jesús. No digas de los 
que te rechazan: Bueno, ya les compartí y ellos no quisieron oír el Evangelio! Sus cora-
zones están endurecidos, y no quiero regresar. De hecho, hay ocasiones en las que 
tienes que regresar, cuando tienes que sacudirte el polvo de los pies, pero con mas 
frecuencia de lo que crees, tendrás que regresar y algunas veces mas de una vez.   
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Dos de mis personas favoritas en la historia del mundo son Winston Churchill, el 
Primer Ministro de el Reino Unido durante la Segunda Guerra Mundial, y el General 
Douglas MacArthur de el Ejercito de los Estados Unidos. Me gustan los dos por sus 
comentarios de una línea. Yo pienso que estos hombres tenían espíritus similares. 
Winston Churchill, al principio de la Segunda Guerra Mundial, fue implorado a hablar en 
la Universidad de Oxford. Era 1940, y Polonia, Noruega, Holanda, y Bélgica habían si-
do apoderados por los Nazis. Francia había capitulado e Inglaterra estaba temiendo la 
ocupación de los Nazis. Los Estados Unidos no habían entrado en la guerra. Muchas 
personas sentían que Inglaterra estaba derrotada, pero Churchill se paro atrás de el 
micrófono de la universidad de Oxford y dio el discurso mas pequeño y podero-
so:”Nunca te rindas! Nunca te rindas! Nunca te rindas!” Movió su cabeza y sus cache-
tes se movieron de izquierda a derecha repetidamente. Y, porque Inglaterra no se dio 
por vencida, los Aliados ganaron la querrá y derrotaron a los Alemanes. 

El General MacArthur peleo unas batallas muy sangrientas en unas islas del Pacifi-
co. Su ejército tuvo que retroceder porque no podían obtener la ventaja de los japone-
ses. Pero, mientras se escaparon de la isla, el dijo, con gran determinación, “Yo regre-
sare.” Y ciertamente, dos aňos y medio después, el regreso con un ejército victorioso. 
Como me gusta esto! En Marcos 6:54-55, vemos que Jesús va a regresar por segunda 
vez. El se paro en las playas de Gennesaret como conquistador y dijo, “Y recorrieron 
apresuradamente toda aquella comarca, y comenzaron  a traer a los enfermos en sus 
camillas donde oían decir que El estaba.” 

Nosotros en la iglesia de América estamos en una batalla espiritual hasta la muer-
te. Necesitamos ese mismo espíritu: “Nunca me rendiré! Regresare. Le seguiré inten-
tando hasta que obtenga la victoria. “ Yo quiero que todos de ustedes tengan ese mis-
mo espíritu contra las cosas en las cuales as fallado. Tenemos que volver a tomar 
nuestras iglesias para asegurarnos que sean de Jesús de nuevo. Tenemos que volver 
a tomar nuestras cortes de ley, y nuestras escuelas, para que sean de Cristo! Tenemos 
que volver a tomar nuestros matrimonios, nuestras familias, y no lo vamos a poder lo-
grar si no tenemos el mismo tipo de espíritu que tiene Jesús en este pasaje, y el mismo 
espíritu que tenían estos dos hombres, MacArthur y Churchill. 

Ay, que Dios te punga un espíritu de 'Regresare' y 'Voy a volver a intentar'. Quiero 
que sepas que si todos tenemos este espíritu, cosas que son grandes y maravillosas 
nos esperan. Si, dice que Jesús regreso y lo conocían. En el griego esto dice que se 
acordaban de El desde la vez pasada. Y ahora sus corazones estaban listos para ala-
barle! Entonces el resultado fue este: “Dondequiera que El entraba en la aldea, ciuda-
des, o campos, ponían a los enfermos en las plazas, y le rogaban que les permitiera 
tocar siquiera el borde de su manto; y todos los que lo tocaban quedaban curados.” 

Quiero que tengas la fe y esperanza acerca de todas las personas a las cuales les 
as dado testimonio; sean familiares, vecinos, o personas del trabajo. Quiero que tengas 
fe y que no veas a los obstáculos, la obsesión y rebelión en los corazones de estas per-
sonas. Solo la fe que Dios va a darte un rompimiento. Lo imposible para hombre es po-
sible con Dios. Señor, danos el espíritu de tenacidad espiritual, el espíritu de conquis-
tadores que regresan hasta encontrar le conquista final. 
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